
8 cuarto^.

EL ZURRIAGO.

Niigtja t a l la ,  nuev.y cartaSf^^  

saco mí n iiípc, barajo, 
y  rm salen A ¡i* sua'te  

, un» icttí y  un cu b jlio: ... 
tengo ¡i%ár con Im figuras. ,

C o m e d ia íiu s H v e n d te n h  caíle de A to c h a ,

Y a  tenemos ( D í o  ^ r a c i a i )  n u e v o  m i­
nisterio. Y  aunque no Laiia q i u a i  d ice  que  
nos acordareuios de ios sicic iJininauics por 
aquello de "mu/o vendrá bueno me hu-  
, i ”  nosotros no pensamos lau  n ic la u co lic a -  
mciue P o r  el contrario csiamus m uy c o m ­
placidos de q u e  c a  parte se tn y a i i  cum ­
plido nuestras profccias. L os ic c io r ts  uo i -  
bran o lv id a d o  que d ig ia io s  c a  e l u u u k t o  

13 q-ucen las d ifuntas C o rte s  había  ua uer- 
mosisimo p la ñ i d  de Miais^ruM y a ü u ia  obscr- 
varán que de los siete ca n d id a to * , ios c in co

han salido dei C o n greso .
E s tá  yu v iito  iiue somos

t l  diablo
la s 2^queñas ¡e nos va n ,

.¡ las gf<3Tií»íí >105 íiiiuvfín»
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P o r  ad icción  á  aquella  profecia  decim os 
a h o r a ,  que preveem os v a n  á ser no m bra­
dos G efes  p o l í i íc o s ,  y  á obtener los p r i ­
m eros destinos d e  la  nación otros m uchos 
d e  los señores diputados cesantes., que  se 
d is tin g u iero n  en la carrera de la  m o d era­
c ió n  y  trabajaron c o n  el m ayor entusias­
m o en fa v o r  d e l  d ifunto Ministerio^ y  p a ­
r a  que  se castigase  á  los descamisados de 
C á d i z ,  S e v i l la  & c .  & c .  y  para la form a­
ció n  de esas últim as leyes proiectora» de 
la  l ib e rta d  d e  im prenta y  del derecho de
p e t ic ió n .  S i este nuestro ju ic io  saliese
f a l l i d o ,  lo  sentirem os, pues aunque dicen 
los gorros que es un egem p lo  fata l y m u y 
p e r ju d ic ia l  el q u e  se da á todos los d ip u ­
ta d o s ,  a g ra c ia n d o  á  los que  han p ro teg id o  
las  ideas del G o b ie r n a  en la  anterior le g is ­
la t u r a ,  nosotros no pensamos a s i ,  n i  h a ­
cemos caso de l o q u e  dicen la s  historias acer­
ca  de los d ip u tad o i qae en Jas C ortes  de la  
C o r u n a  h icieron en. todo y  por todo la v o lu n ­
tad d d  E m perador C a rlo s  V .  negociando por 
este medio corregim ientos y  otros empleos.

Vamos andando 
á  poco, 

fu e s  asi hilaba  
la  vieja el copo.

Y a  está  v isto  que la reunión d e  C o r ­
tes ordinarias es el barómetro s e g u r o ,  que 
señala á los Secretarios de estado y  del des­
pacho el térm ino de sus tareas. Y  aunque
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por su caid^ <1® poltronas al mismo t iem ­
po que han de llenar las ob ligaciones que 
les impone el art. 2 27  de la C o n íi i iu c io n , 
pueda resultar algiiii  p e r ju ic io  al estado, 
éste nunca pod rá  ser de tanta m agiiitud, co­
mo es de Ínteres gen era l el que se conser­
ve  ilesa la décim a sesta facu ltad  co n ced i­
da a l  R e y  en el art. 1 7 1 ,  para n o m b rar 
y  separar librem ente á lo s  secretarios de^

despacho; .
E n  la actualidad es preciso contesar,

q ue la e le cc ió n  de los nuevos ministros 
(q u e  son unos C a rb u n c o s  ( i ) hermosisiraoa) 
disipa la am argura  y  reanim a las esperan­
zas de todos los buenos m oderados. D i g a n  
los gorros lo  que se les a n to g e ,  ello es 
lo cierto que  á  nosotros nos ha crec id o  
el corazon con  el nuevo nom bram iento; y  
aunque se nos d ig a  q a e  echamos de baran­
da no podemos dejar de m anifestar que  las  
nuevas escelencia» va len  u a  m undo de

dinero. ' . , i -
A h o ra  si que se ha colocado el senur

M artínez de la R osa en la mas ventajosa

í l ' i  C a r b u u c o  se l lam a ui^a p ied ra  p r e c i o ­
sa senie a a te  al R u b í :  y G a ib u n c o  es ta m b ié n  
HQ tum ov q n e  no h ace  m acU cr p r o v e c h o  a l  
que lo  padece. L o s  q ue  conocen nuestra s in ­
ceridad no pod rán  d u d a r  q ue  el a p e lh d a r  C a r ­
buncos á S S .  E E .  , es p orqu e , lo s  c o n s i­

deramos rabies ,  j E s t a m o s ?

t ' 
i. • VfAyuntamiento de Madrid



4
positura para sostener aqufH a preciosa m ?xi-
ma que se dlgrió enseñarnos ^^defendiendo al 
G ohierm  se defiende la libertad^^ ¡C o m o e s -  
priuiirá sus pa&iones! j Q ue nos entren aho­
ra los r u s o s !  Estando ai frente d é la s
reincicnes d ip lo m á tic is  u a  hombre lan de­
c id id o  por la iibcrtad de los E s p in ó le s ,  y 
trabajando de firm e, como regulartuenie tra­
bajará en B erlín  el señor conde de T o ren o , 
podremos confiar en que ia S an ia  A l ia a -  
z a ,  aunque am es tubiese a lg u n a s  m iras hus- 
li les  contra  ios españoles, ahora se d e c la ­
rará loüa enierita á nuestro f a v o r ,  y que 
nos pinchen ratas. L a  cosa v a  b i e n ,  y  no 
hay que d arle  vuelias.

■ solam ente hemos sentido que este nom- 
braiiiicnio d e  M in is iro  ha p r iva d o  al se­
ñ o r  M a n in e z  de la R o sa  d e  un. buen r a ­
to que ie 'e s p e ra b a  asistiendo á las fiestas 
que  o i i  habían  dispuesto los G ra n a d in o s  pa­
ra ob ícquinrlo  á  su enerada, por lo  bicii 
que  ha d efen d id o  en las C c r tc s  los dere­
chos dei pueblo. A r c o s , carros triunfales
y  iiiil cosas buenas. ¡ C o m o  ha de ser,
paciencia! N os condolamos con que no es 
inalo el u iu n fo  que ha pescado j y con qu« 
rpmbicn hay en M adrid  biuiiüs patriuiaj 
que no se descuicUrán en cbstquiarl*  co- 
líio racrccc*. — -  En p-mto á lo .q ^ e  tuca y 
pertenece ^2l Z u rr ia go , no hay qiie  ̂ dudar 
en que scgu .iá  la uiarcha de los Carbuu- 
c c f ,  y  en cuanto empi^iiin ¿ m ilagrear tm-
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pczará tam bién á escribir en su obsequios 
pero sin adufacion.

V A R I E D A D E S .

Estam os en la segund a «emana d e  c u i .  
resm a, y  y a  empezamos á o ir  por to d as  
parces las lamentaciones de una porcion d e  
panarras mas tontos que Pichóte j pero no 
son las lamentaciones que entonan, las  d s l  
profeta J e re m ía s ; Ja P atria  es para e llo *  
'Osa de poca im portancia. Se lam entan p o r-
jue ven desaparecer las o llas de E g ip t o ......
fjorque la ley  que han hollado les busca 
la cabeza.... porque tienen que d ejar el p a ­
lo y  el mando.....  porque son la  irr is ió n
¿e los gorros  porque todo el m und o los
ha conocido.*------ Se lam entan en una p a ­
labra por este orden.

la  lamentación de los moderados^ 
Trom petas del diaaaa.

Arre.] Q u e  tristes han qu ed ad o  las poltronas 
D e  los diamantes!
¡Q ue batacazo dieron sus personas 
E n  dos instantes!
I .O S  que a y e r  como dioses adorados 
Ser d esearan,
Q uisieran  hoy que nuestros D ip u ta d o s  
N o  los nombraran.

£uf)f.No cssan de llorar y  hacer pucheros
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L o s  m alandrines,
T em ien d o  les adornen los garguero s 

C o n  corbatincf.
K o  se halla  después de su porrazo 
O u ic n  los consuele:
L íbrelos  D io s  de uu tuerte m a rtí l la lo

D o n d e les duele.
Gcmtíi. V ístase todo el G rem io  de luto

Y  llore T in t in ,  ^
P u e s  porque h i  sido siempre ta n b ru to

S e  acerca su fin.
| A y !  L lo v e r  íin motines y  asonadas

Y  de la guardilla
L e  harán bajar á fuerza  de patadas

D e  c o ro n illa .  , -n . ,
M e .  V o lv e r á n  á juntarse en  la  Jíontana

J.os gorros loto?,
Y  chillarán  cuanto les de la gana 
aunque sean pocos.
A l l í  m urm urarán  del m al gobierno:

Y  acobardados .
Serem os cuallaht^ rm igaen  e l ln v ie r n o . .

Siem pre encerrados.^
E le. Y a  se aca'baron los dichosos días 

E a  que  triunfamos:
C o n  la  batalla  de las P la tería s

l*oco esnam os. ,
L o s  gorros nos han daúo en un instantt

K n los cogote?,
Y  nos va n  á tratar en adelante
C u a l  monigotes. - -

Vamos. Y a  c iiar  no podrem os la ordenan!
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; Q u ie n  lo creyera!
N o  sea que nos abran en la  p a m a  
U n a  tronera.
E s  menes’.er m andar liberalm ente 
S iem p te  lo  justo
P u e s  morir con zapatos, d e  repente^ 
N o  tiene gusto.

Zape. Y a  no podrá lu c ir  n in g ú n  T r a b u c o  
S u  chafarote
N i  á  dispersar a l  pueblo u n  M a m e lu c o  
E n tra rá  al trote.
Y a  los gorros se rien grandem ente 
D e  papelones,
y  desean hacer a l  mas v a lie n te  
C u a tr o  chichones. 

íEstamos^. L o s  que a l  R e v o c a d o r  y  al A b u e li to  
A p a d rin a ro n
; C o m o  ten d rán  su buen corazoncitol 
S i  ellos fa lla ro n
C o n fo rm e á las noticias que  tenian 
D e  que los R u so s
P o r  la posta en su a u x il io  ya  venían, 
¡P obres i lusos!

Tente. A y  qué llena de llanto y  desgreñada 
Y  qué  mocosa
L a s  noclies pasará dcspavÜ ada 
L a  irj.stc R o sa .
Y a  no hay qu ien  consuele n i un instante 
A  ía pobreta,
P u e s  don M e d io  L u i s ,  su ú n ico  amante 
T o m ó  soleta.

Jod. Idos están los socios del an illo
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D e  1* cabeza
A l  v e r  que hay que tom ar e l  caminill® 
C o n  ligereza.
T o d o í  ios p aste iito s ,  cosa triste, 
F u e ro n  al traste,
P o b f f  p a s tc le r ia , no naciste 
C u a n d o  espiraste.

C'ofres. ¡ Q u s  lastima de E l i o ,  de C a m p a n *
Y  semejantes!
C e s ó  la protección tan soberana 
Q u e  tenían ames.
V a n  á  en tregar  la  g e ia  m uy en bre ve  
los angelitos:
¡A y  qué  pena que el d iablo  se los lleve! 
jQ u e  inocentítcs?

Ijamed. Y a  los gorros el ser descam isados 
T ie n e n  á gala;
Y  aqnel que  Ies p ro d ig a  estos dictados 
M a s  los regala.
L a  dichosa R e p ú b lic a  tam poco 
P u e d e  asustarlos
P u es  va conocen todos q u e  es un coco 
P a ra  acallarlos.

Mentó. P.iiea su peluca ei buen N a r g i n e ? ,  
S u spira  A i la ,
Y  rabitin los C ensores cotno C a n e s ,  
C o n  A m arita.
Y  B u r g o s ,  prototipo del dios B aco 
E n  su Im parcial
P o r  m ied'j á que le  den para tabaco 
N o  h a r i  ya nial.

Nublado. T e« d rcu io s  Z u rr ia g a zo s  á montones
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Todos los días,
Y  d irán  á los pobres se rv ilo n e s  
M i l  picardías.
y  esa ie y  represiva d e  la  im prenta, 
T a n  oportuna
Q u e d a rá ,  si no miente nuestra cuenta 
S in  fuerza a iguna. 

pQué hemos da haveri | Qué hemos de hacef\ 
Corramos á  escondernos hasta vzr.

T a rd ío s  pero ciertos. Y a  estarían cre­
yen d o nuestros lectores que nos h a b ía m o s 
o lv id ad o  del sonor M a rü n e z  de S a n  M a r ­
tin y de 'nuestras promesas: n ad a menos 
que eso; vam os pues s ig u ien d o  la em peza­
da rtlac io n  d e  méritos. S i 8. E . obró des­
póticamente y  quebrantó con osad ía  iá C o n s -  
tiiiicion y la s  leyes cuando decretó  i¿  p r i ­
sión del C iu d a d a n o  G i p in i ,  y d estru yó  la 
tertulia patriótica  de la F o n tan a  de oro, no 
fue S. E . mas circunspecto, ni procedió 
con menos a n im o sid a d ,  cuando d ijo  en 18 
de setiembr2 al pueblo de M a d r id  por un 
bando p ú b lico  que  la ordenanza d e l  ejcr- 
eiio  estaba en toda su tuerza y v ig o r .  —  
M e n g u a  es de las autoridades constitucio­
nales fa ltar á la verdad tan abiertam ente in ­
sultando con descaro al heroico pueblo  espa­
ñol, que tan va lerosamentí supo ro'nper-para 
siempre las cadenas del de^poiismo, diciéndo- 
Ic que aun co n serva n  toda su  tuerza y v i-
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g c r  unas ordenanzas que si bien es ciert© 
que tienen muchas cosas buenas , tam bién 
es ind udable  que varios  de sus artículos es- 
tan e a  espresa contradicion  con  el C ó d i g o  | 
sam o de nuestros derechos y  libertades, y  
coií la  ley  o rg á n ic a  del ejército . — -  T a n  
notoria es esta ve rd a d  que  no necesita de 
prueba. P a ra  conocerla  basta solo leer el 
a rt íc u lo  de la  ordenanza que  fija la  fó r­
m u la  para el juram ento  de las banderas.-----
E s  pues dem ostrado que el señor San  M a r ­
tin al decir  al p u e b b  español que la. o r­
d e n an za  estaba e n  toíia su fuerza  y v ig o r ,  
le insultó  tan atrozmente como si le h u ­
biera dicho : ‘̂ Se acubó el reino de lo Cons­
titución : ha vuelto á entronizarse el cíe;5po- 
tisino : y  los es-pañoles que blasonaban lie l i­
bres ya son e s c l a v o s . Si no es exacto este 
m odo de r a c io c in a r ,  p lu m as mas diestras 
h abrá  que po n d rán  en claro  la m ateria , 
y  si nos convencen de que procedemos con 
e r r o r ,  lo confesarem os francam ente  ̂ pero 
n o s  creemos m uy distantes de este caso y  
autorizados p ara  c lam ar , por medio de 
la  imprenta agonizante , porque la  ley ca s­
t ig u e  los crim ines de S. E . , denunciados 
á  la opin ion  p ú b lic a  en nuestros dos ú l ­
tim os núcneros y  en e l presente S i la
espada de la justicia  no v e n g a  a l  pueblo  
niadriletlo d e  los ultrages que  ha su írido  
d e l  señer San  M a rtin  , si tío se im pone á 
este un severo  castigo  , capaz de intim idar ,
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á  los demas funcion arios p ú b l ic o s , n o  se ■ 
d ig a  que tenemos libertad ni que s e c u r n -  
p le a  las leyes fundam entales del estado: 
d íg a se  que tenemos estas leyes e s c r i t a s ,  p s -  
ro  que están sin uso, y  que nos oprim e el mas 
atroz despotismo. —  D espués contin uarem os 
la  re lació n  de los m ilagros de S. ü .  — ——  

L a  v id a  de J u an  soldado 
E s  m uy la rg a  de contar,
Q u e  t ir in  tiii tin ,
Q u e  tirin  tin tan.

D I A L O G O .

V e n g a  vm d . acá señor don F u la n o :  v m á .  
q u e  solamente se ocupa en saber e l o r ig e n  
d e  todas las noticias para ju agar  despues 
el crédito que  deben íener , _̂ha podido in ­
d a g a r  la razón que tuvo el U n iv e rs a l  para 
lla m a r  pintor al patriota  d on  R a m ó n  C e ­
sar de C o n ti  ?  S i  sefior , la  se . o ig a
v m J .  atento. C u a n d o  era moda quem ar los 
U n iversa les  en todas p a r te s , parece ser que 
en  B ad ajoz  no se contentaron con  esto , sino 
que trataron tam bién d e  quem ar en  estatua 
a l  señor N a r g a n e s  , que como v m d .  no 
ig n o r a  , es e l capo ral de los redactores de 
este periódico  ; pues b ien  está ; C o n ti  en­
tonces im itando a l  natural copió  tan p e r­
fectam ente al señor N a r g a n e s , que 
tos lo  v iero n  dijeron “ eí j 
en la  talla , en la  n ariz  la rg a  , en la  pe-
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l u c a , en todo era semejante. Y . . . .  p a só  mat.
obra, d e  C o n ti  f u i  colocada sobre un 

b u rro  muy f la c o ;  el verd u g o  iba  delante, 
y  al rededor se ve ían  va rio s  sambenitos. 
TJn co n curso  inm enso asistió á  esta p r o ­
cesión , y  ante  la l á p i d a ,  em blem a de nues­
tras l ib írtad es se quem ó el U n iv e rs a l .  He
íiic h o .  P u es  y o  también le  d ig o  á rind.
fju c  tu v o  razón ej *eñor N a r g a n e s  para l la ­
m a r  pintor al patriota C o n t i .  A] la  paz, de 
-Diüs, señor don F u la n o .  —  -  V a y a  vm d . 
<on la V ir g e n .

E l  D efen so r  d e  la patria  , periódíc® 
(  g o r r o )  d e  S e v i l la  , ha in cu rrid o  en la  
d e b il id a d  de poner un artícu lo  com unicado 
contra  e l pobrecito ad m in istrad or de rentas 
de aquella  c iud ad  , don P e d ro  V icen te  J a-
reño , que..,,  lo  ba ld a .' A l l i , con poca
caridad  ( sin d u d a  por aquello  de á los 
enem igos d e  D io s  & c , ) salen á relucir  los 
im portantísiinos servicios  que hiro e l señor 
Jareilo  al m ai > parado B o te l la s .  A l l í  se 
relata que  fu e  com prehend ido  en los d e ­
cretos de p ro scr ip c ió n  d e l a ñ o  de 1 8 1 4 ,  
y  que se le o b l ig ó  á m archar de ju s t ic ia  en 
ju stic ia  , q u e  se y o  á que  parte. A l l í  se 
recuerda que  es h ijo  p o lít ico  d e l d ifunto 
Marc^uina , que fue c o r r e g id o r  de M a d r id  
y  t iran o  d e  su rastro . A l l i  se especifica
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Ti;
que el directpr de rentas C a l v o  d e  R o z a s ’ , 
inandó se g u ard are  y no se cu m o licse  I j!  
orden de su nombramiento. Y  a l l f  se dicc; 
en fin , que separado del m in isterio  el se-- 
ñor C a n g a  A r g u e l l e s ,  y de la d ireccioB» 
el señor C a l v o  de R o z a s ,  no se re p a ro  tai 
pelillos p o r t e l  señor Barata , y s e l e - d i ó a ] :  
señor Jareño en uciubie del año p r ó x i ­
mo pasado el etnplo de visitador de re n ia il  
de la  p ro v in c ia  de S?;vilU , y se le a íc .n -  
d io  á ad m in istrad or en p rin c ip io s  d c l f
año corriente T o d a s  estas cosas c o n s .
tan mas por cstenso en el su so d ich o  perió­
dico j 5 pero qué  g r a c ia  tiene sacarlas  i  
relucir 'f A u n q u e  en efcvto fue5c J arcn o  
uii gran  b r i b ó n ,  picaro a francesad o a n t a ­
ñ a z o ,  sí y a  esiá a rre p e n tid o ,  si es y a  un 
pobreciio s i n c e r o ,  y  si cs en esta  fe c h í  
todo un señor a d m in is tr a d o r ,  ̂ á qué s a ­
car á re lucir  estos trapos v i e j o s ?  N i n g ú n  
nioderado a p la u d irá  estas cosas : b ien  s e ­
g u ro  es. '■ A u n  hay mas razones que  d e ­
bieron o b lig a r  á que callase  a l  D e fe n s o r  d e  
la patria , y  es una de e llas  la s iguiente: 
Si fuera d e c ir  en  el tiempo del ministerio 
dcl señor B arata  se premio á  los atrance- 
sados y se desaten dió  á los l ib e ra le s  , po­
dría^ pasar q u e  se clamase co n ira  e l señor 
Jarcño y  contra el señor B arata  j pero  c y a n -  
do es p ú b l i c o ,  n o to r io ,  m a n if ie s to ,  c laro, 
patente y  probado , que todos los l ib e ra ­
o s  estallan y a  perfectanjcntc co locados y  pr«.
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,r iados por la m ano y  p lu m a d e l sener B a -  
FMta , nn hay i  nuestro parecer una r a -
I, m  par* esuafiar que se haya  dado a l  se-
ñ o r  J a r e a o  uii empleo de chicha y n a b o ,  
n ae la l vez no habría  entoaces en  b sp a n a  
q^iicn lo  apeteciese.  D io s  nos de p a ­
c i e n c i a  para a g u an tar  las charlatanerías de

l o s  desocupados.

D E C L A R A C I O N .

. ‘  N o s  han levan tad o  el falso  testim onio 
d e  que  nosotros hemos pussto p o r  apod o 
f in t in  a l  E xcm o. señor d o u  José M a r t in e s  
d e  San  M a r t in .  i Tintín \ P o r  v id a  d e l 
Tintín  de Jesucristo. N i  heuios J m -
tin  á  S. E . ,  ni Tintín  es nom bre ^
c u a d r a  n i  trinamos de corag'*. j Ttntin.
C o m o  supiéram os quien  niis l^ b ia  c a lu m ­
n ia d o  tan inhum aiiauiente.... Tm tin  es u n  . 
nom bre  chino , y  aunque es c ie r to  que tam - 
b ie n  hay Tintines en E s p a ñ a ,  S .  E .  no es
Tintín  , ni sabemos que pertenezca a  la ta
n iil ia  de los Tintines. E l  ú n ic o  Tm ízn que
nosotros conocem os , es
d a d  R e a l  m u y devoto  d e l  D io s  B a .o .  Y  
habiam os d e  l lam ar Tintín  a S .  E .  para

co m p a ra rlo  co n  el Tintín 
que  es un pobre  hombre ' ; N i  que estu 
v ié ra m o s l o c o s ! Hucem-os por tanto esta d e ­

c la ra ció n  para
e l  E x cm o . señor M a rt ín e z  de S a n  M a r t m

Ayuntamiento de Madrid



no es Tintín  , y  si es Tintín  nosotros lo  is^  
nüramos y  ja m a s le  hemos llam ad o Tintín  
ni se nos ha pasado pur el m a g ia .  E l  que  
d ig a  que S. E . ha hecho las fechurías que  
nosotros hemos contado del Tintín  de N a  
varra  , ese es el que llam a Tintín  S. E. 
nosotros nunca.

Quen te canta la  copla
E ste  t i  ¡a sopla. ■X 

g :  n  
c :  S

_____________ 5s  m

H a  vuelto  á  M a d r id  e l fiel d e  f e c h o f e S  r
de quien .hicimos comnemoracion en los o r i ? ^  T
m /»r/>e n i i r » i .3r í- .c    . _ r  k

que •

 ̂ --------
meros núm eros d e  nuestro papel, - a  que
vendrá este hombre ? ¿ S i vo lv erá n  á  e n a r  
vigentes- las tribunas de la F o n ta n a  ? A l g o  
será ello. Y  de este a lg o  y  de este e llo  
daremos razón. L a  abertura de la  F o n ta n a  
es en nuestra opin ion  un in d ican te  ssííuro  
del tr iunfo  de la libertad  contra  l o s '  a ta ­
ques del despotismo.

A ltam en te  n o sh e m o s re id o a lle e r  e n la s f n -
tencia que  se ha insertado en la G aceta  y  
e u e l  D ia r io  n u e v o ,  las palabras s iguienies; 

UI ley condena á  don Félix  MePÍa ( e d i ­
tor del Z u r r i a g o )  ,í la  p e „ j de dos años 
ü^pyision -^c. esto d ira n o s  en l a ­
tín para que no 1q encienda el enfermo:
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ris mpudcntisshns. L a  ley  no condena a  
los rcúnprei^ur^s: y M e g ia q u c n o  hu o  masque 
rciiuprimir un a r i íc u lo , esia bien seguro 
de q u e a o  sufrirá esta p£ua que le ha un- 
puesio , no U  le y ,  sino la arbitrariedad 
de los. Tus^es de primera iusiaucia de es­
ta Corte don M a n ia  de Pineda y üon J ó ­
se M urcuo R a m ír e z .  D i*  llegará en que

v e a  d e  ieira  de molde Ja inocencia  de 
2 4 e g la  y  en que  se exija  á estos J aeces  
injustos U  responsabilidad  personal. L u s 
A u to s  v a n  a lv r a  a la A u d ie n c ia  tcrraorzai 
p o r  apelación y recurso de n u l i d a d : si la 
A u d ia io ia  (10 le h a c e  ju s t i c i a , abierto esta
el Santuario  de la l e y ,  y  en manos es-
tá el pandero que sabran tocarlo: días y ollas 

lo  g o b iern an  todo.

iM ftT A  E s t e  P e f í ó d i c t f  s e  p u b l i c a r á  d e  c u a n d o  e n  c u a n -  
dp7 pô  abo.» n.

r  sfabo ôéí, a  a r t f  VS  ^

c e p c v ü n  G e t t í i i i m a ;  v  s e  v e n d í  « n  la b  d e

L ^ t ic r d o  y

jaeu en U  de Cairioa.

M A D R I D ?

Imprenta de don Antonio Fernandez. 

1 8 2 2 .
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